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Una esperanza misionera en el 
mundo y en la vida

HECHO DE DON BOSCO  
En 1875, Don Bosco envió a sus primeros misioneros salesianos a Argentina. A pesar de las dificultades 
y la pobreza, tenía una confianza absoluta en la Providencia y en el poder de los jóvenes para transformar 
el mundo. Les decía: “Busquen almas”, recordándoles que el amor de Dios debía llegar a cada rincón de 
la tierra.
Conozcamos un poco sobre esta historia: https://www.youtube.com/watch?v=qwWIiP_PcOo

CONTENIDO
Hoy somos llamados, como Don Bosco, a ser misioneros de esperanza en el mundo y en nuestras propias 
vidas. La misión no comienza en tierras lejanas, sino en el corazón de cada uno de nosotros, en nuestras 
familias, comunidades y entornos cotidianos. Esta esperanza misionera implica ver más allá de los desa-
fíos y reconocer que, con Dios, cada gesto pequeño tiene el poder de transformar.
La vida misionera de Don Bosco nos enseña que no hay lugar para la desesperanza. Él creyó firmemente 
en los jóvenes y en su capacidad de cambiar el mundo. Decía que cada joven, aunque enfrentará pobreza 
o adversidades, podía encontrar en el amor de Dios una razón para soñar y construir un futuro mejor. 
Hoy, ese mensaje sigue vigente. Ser misioneros es llevar luz a quienes la necesitan, consuelo a los que 
sufren y alegría a los corazones apagados.
Ser misionero no significa necesariamente partir a lugares lejanos, sino más bien estar atentos a las nece-
sidades de quienes están cerca. Es construir la paz en nuestra familia, acompañar a un amigo en momen-
tos difíciles, trabajar por la justicia en nuestra comunidad y mostrar con nuestras acciones la generosidad 
que nace del Evangelio, ser misioneros es construir la civilización del amor, convencidos del Amor de Dios 
para transmitirlo a los demás.
El sueño de Don Bosco no era solo para su tiempo; sigue vivo en nosotros. Él soñaba con jóvenes com-
prometidos, llenos de fe y esperanza, que fueran protagonistas de un cambio profundo en su entorno. 
Nosotros somos los continuadores de ese sueño. Cada palabra amable, cada acto de servicio, cada sacri-
ficio por los demás, se convierten en un eco del amor de Dios.

Hoy, al reflexionar sobre la misión, podemos preguntarnos:
¿Cómo estoy siendo signo de esperanza en mi entorno?
¿Qué acciones concretas puedo realizar para ser portador 
del amor de Dios?
Que nuestro compromiso, inspirado en Don Bosco, sea 
sembrar esperanza donde hay tristeza, amor donde hay 
indiferencia y luz donde hay oscuridad. Este es el llamado 
que nos hace el Evangelio: ser la sal de la tierra y la luz del 
mundo, llevando a Cristo a todas las realidades que toca-
mos cada día.

https://www.youtube.com/watch?v=qwWIiP_PcOo



CIERRE
Canción sugerida: “Es tiempo de reavivar el fuego”
https://www.youtube.com/watch?v=nUJ6SBm_oTE
“Corazón Salesiano”
https://www.youtube.com/watch?v=4krVoePACXY

ORACIÓN  
Señor Jesús,

Tú que enviaste a tus discípulos a llevar tu palabra y tu amor hasta los confines de la tierra,
te damos gracias por el ejemplo de Don Bosco,

quien vivió con pasión el llamado misionero y enseñó a otros a entregarse con confianza a tu voluntad.
Hoy queremos pedirte que nos conviertas en misioneros de esperanza.

Que nuestras palabras lleven consuelo,
que nuestras manos sean instrumentos de tu misericordia,

y que nuestros corazones reflejen la alegría de servirte.
Haznos sensibles al sufrimiento de quienes están cerca y lejos,

y danos la valentía de responder con generosidad y amor.
Ayúdanos a ver en cada persona un reflejo de tu rostro,

y a construir un mundo más fraterno, justo y lleno de paz.
María Auxiliadora, madre de los misioneros,

guíanos como lo hiciste con Don Bosco y sus primeros enviados,
para que podamos llevar el fuego de tu Hijo a todas partes.

Que nunca perdamos la esperanza,
y que siempre confiemos en que contigo todo es posible.

Amén.

https://www.youtube.com/watch?v=nUJ6SBm_oTE

https://www.youtube.com/watch?v=4krVoePACXY


